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De Señora.—  Siendo osla lemporada la mas á jiro- ¡>ósito [lava las grandes reuniones y bailes, daremos la preferencia en este número á la descripción de algunos tragos que lian llamado la atención en ios salones mas aristocniticos.Un vestido <le raso grosella con tres volantes de blon- ila negra, recogidos á ambos costados con racimos de grosella; las mangas guarnecidas de la misma blonda, y lina berta doble; y en cuanto al adorno de la cabeza, dos ramos iguales á los de la falda, de los que sale una giiir- naidu de hojas y fruta que viene á cerrarse sobre la fren­te.—Otro de terciopelo azul Joinville con volantes de blonda negra , cogidos solo en un lado, con un liroclic de diamantes, y adorno <á lo Santa-V.ecilia, que con.sisle en un pequeño turbante de brocado de oro y azul, ca­yendo sobre el lado derecho una pluma blanca y sobre el izquierdo dos ramos de brillantes y perlas: podemos asegurar á nuestras lectoras que nada es mas gracioso ([ue este turbante sobre un peinado á lo virgen.— Otro de raso azul bordado con menudas perlas formando flo­res sobre un fondo do hojas de plata: el prendido os cor- respoiidienlo al irage, de [lerlas y hojas de plata.-Los vestidos de tarlalan blanco con un pequeño fíle­le de oro y plata , en forma de grecas ó arabescos, lo mismo que tos de crespón blanco, con una guirnalda de rosas pintada al rededor de los volantes, berta y mangas, eonlinúan gozando de la aceptación que basta aquí.Haremos notar á nuestras loctoia.s que muchos de los Aostidos bordados se llevan sin berta, consistiendo el adorno del cuerpo en un bordado igual al de la falda; pe­ro para declararse por esta moda es necesario tener, co­mo suele decirse, un cuerpo sin tacha.Respecto á los trages de visita, la única novedad que hemos visto ha sido un vestido de raso verde con un bordado de hojas do parra, de seda del mismo color. Es- le nuevo adorno es mas elegante que los de pasamanería y mas durable que las l)Íondas.
De Gaballero. Notamos cada dia on las modas de caballero mas similitud con las de algunos años atrás. El frac se va alargando de faldones, al mismo tiempo que se estrechan estos; las mangas ajustadas ceden su piies- u las anchas y un yioco jilegadas en el hombro; los botones, [locú liá grandes y convexos , son su-ílituidos l'or los antiguos de rusel, pequeños y planos; en fin, los

talles se llevan ya á la cadera, y dentro de poco subirán aun mas. Las levitas yacen en el olvido do la buena so­ciedad madrileña ; siii embargo, algunas ([ue se ven sue­len ser negras ó azules con solapas y cuello de terciope­lo negro, y una pequeña cinta á caballo. Con estas levi­tas viste muy bien un pantalón do palencur verde grey, chaleco de piqué blanco, abrochado bastante alto, y cor­bata negra con medias lunas (los lunares han caido en desuso) punzó ó azules.Vuelven á estilarse los chalecos-dobles, llamados á lo Bonayiarte , qne consisten en lui chaleco de casimir ne­gro , de cuello derecho, y una tira postiza de piqué blanco que se deja ver corno un dedo fuera del negro. Algunos llevan Jrajo un chaleco blanco, y la tira de raso de lili color fuerte: pero esto es demasiado vistoso, y por consiguiente nada conforme con las reglas del buen tono.Una (le oslas últimas tardes se presentí) en el pasee de Atocha un jóvcii muy conocido por su elegancia y buen gusto, con mi frac azu l, corto y redomlo de faldones, y botones de acero Usos, pequeños y bien pu­limentados. La innovación de la botonadura agradó so­bremanera, gracias á los puntos de contacto que tiene con los tiempos de casacon y polvos; así es que los me­jores sastres de la córte empiezan á poner en los fracs de color los bolones que hemos mencionado.Antosde terminar todo lo relativo á modas, que ha llegado á nosotros en la úliiina semana, queremos po­ner en conocimiento de nuestras elegantes suscriloras la siguiente curiosa novedad, que hemos leido en los periódicos.— L a C hina en  París . Escriben de París: Las mo­das chinos nos amenazan con una invasión; pronto va­mos á ser chinos desde los pies á la cabeza. En las socie­dades no se oye hablar de otra cosa sino de los tafetanes rosas chinos, de los azules del Japón con dibujos de pa­godas , de los rasos negros chinos adornados con pájaros y frutos del país. Entre otros adornos se ba adoptado una pluma de admirable brillo, que suministra un pájaro de la China. Este pájaro es desconocido de todos; Mr. La- grenée es quien lo ha descubierto. Las modistas han dado á esta pluma el pintoresco nombre de Lphoaho-,  palabra griega que significa plumaje luminoso ó crin dorada; el nuevo adorno justifica perfectamente su es- traño nombre de bautismo. Siiscolores imitanlos reflejos del hielo y del nácar. Para llevareste adorno en la cabe • za es necesario que c-1 resto del vestido esté sobrecarga­do de perlas y pedrería, pues el tisú de oro no basta á competir con sus vivos reflejos.18
Ayuntamiento de Madrid



insiguiendo en el sistema que nos hemos |,irüpiieslo de acompañar los retratos de escritores célebres que se repartan en la EleganHa, d<í las correspondientes no­ticias jiiügráíicas, vamos á irasladav hoy á nuestros apreciabies sus(;ritures, en este primer artículo, aunque con la concisión (juo reclama id poco espacio de (¡ue po­demos disponer, las mas interesantes que hemos podi­do reunir acenia del famoso autor del Judio Errante.Mr. Eugenio Sñe nació en Paris el iO de diciem- hre de 1804, ljahi(‘n;lo tenido la honra de que fuesen sus padrinos la emperatriz Josefina y el principie Euge­nio Bt'auharnais. La familia de Si'ie, que es bastante antigua, hace ya mas de un siglo que se halla estable­cida en el pueblo de Lacolme, junto á Caniles, en la Provciiza.Parece qué la cirugía y medicina ban sido en todos tiempos la carrera favorita de todos lo> individuos do el:a; pues' fulemás de otros muchos ejercieron esta no­ble facultad, con gran crédito j  repiiUicion,  el visa- buelo de Eugenio Site , su almeln Jo sé , y últimamen­te su piadre Juan José. En «décto ,  su alnado ha dejado trabajos muy interesantes sobre la anatomía , y su pia- dre diversas obras, entre ellas dos impurtanles memo­rias , la una sobro el suplicio rio la piena de muerte , y la otra sobre la naturaleza y efectos ikd galvanismo. Su referido piadre acompañó á Napoleón ;í Rusia, en calidad de primer médico de la guardia imperial, aunque esta eircnnstancia no fiié obstáculo para tjiK' luego, durante la restauración , obtuviese td puesto honorílico de mé­dico del rey.Eugenio scgini los deseos de su padre, ahra-zó también la carrera de ia medicina. Príni-ro estuvo agregado como cirujano ;i la casa militar de! re y , pa­sando (Ic.spiies al Qslado mayor do! ejéreií.i de Angule­ma . ijiie invadió niie.-'lra península en iSíáó; aiiinpue de allí á peco tiempo,  pero aun durante la misma cam­paña, se lo incorporó al 7." regimiento de artillería. Se bailó eon este motivo en el sitio dé Cádiz y en las lo­mas del Trocadero y Tarifa. En 181̂ 4 Mr. Eugenio Stic abandonó el servicio de tierra poc el dtt marina; hizo varios viajes á Aniéríca , recorriendo las Atuíiias y vi- sifando de.sj)ues el Archipiélago griego, al regresar al

Mediterráneo. En i8!28 servia á bordo de! Breslau, uno de los buques que se encontraron en el combatí* de Navarino.Concluida esta guerra so separó dcl servicio de la,? arm as, y puede decirse que de la m edicina, y se diri­gió á París con el objeto de i'ocoger la herencia paterna.En esta nueva fase de su vida consagró con ardor toda su alicion ai cultivo de las bellas arles,  dedicándo­se a la pintura bajo la dirección de su amigo üudin , eii aquellas lloras que las distracciones le dejaban libros.' Deslizába.se . pues,  su videO dulcemente entre ios pía* ¡ ocres del arlo y de la sociedad, cuando en 1850, ha­llándose una tarde en su casa en compañía de uii anti­guo camarada de. artillería , le dijo este: «Las novelas . de Finimoor Cooper han lieclio de moda el Ccéanu: ¿ por quó lio escribes tus recuerdos do navegaduu iiUroduees en Francia la novela marítima'?»No pareció á Siic mal el pensamiento; dejó el pin­c e l, lomóla pduma, y publicó su primer ensayo, Ker- 
noc eliñra'a . Encontrando placer en reproilucir enlm las invenciones de ia fantasía algunas de las esceii:i.? marítimas en que Imbia sido protagonista, ó cii.nni!» menos testigo, y animado por el é.xito, continuó escri­biendo en este género: así es que aparecieron sucesi­vamente diversas obras, que pueden clasificarse de la manera siguiente :N ovelas .marítimas. Kernock el ¡¡im la .— IHik ¡¡ 
Plúck.— A tar-G u ll.— La Salamandraj y La  vüj'a de 
Koativea.. H istoria M.viutima. Uisíorüide lannarina fran­
cesa bajo Luis X I V .—Compendio de la historia de h 
marina militar de iodos los pueblos.Nüvim.vs iiíSTÓiucAS. LatreaumonL— Juan Cara- 
Uer Leíorier, y el Comendador de Alalia.N ovelas de oostu.miuies. A riura.-^La Cucaracha. 
Di/let/iar. —La fonda Lamberl.Dramas. Lalreaumonl.— La pretendiente . y al­gunos otros melodramas de grande efecto.NdVíiRAS EILOSÚFICAS Y SOCIALES. Lo.s mislerios (h 
Par/sy el Judío Errante.Mr. E . Súe reveló, ya desde sus primeras obra?, un carácter despreocupado y una alma simpática y ar­diente. En medio de su imaginación de novelista, y entre alguna que otra paradoja, se trasluce clammenlr al profundo observador, que ve en su derredor el mal, por mas que se disfrace ú oculte en lo mas hondo ii< las sinuosidades do la sociedad. Ha.sta en las narracio­nes mas sencillas se adivina ya en <d autor el espíríl'i

I
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(le subversión social qiie mas tarde debia presidir es- clusivameiUe á todas sus producciones. El resultado de CSC espíritu, de ese sentimiento como instintivo que condujo á Site á estudiar los males que en nuestros tiempos minan sordamente todas las clases, y á bus­car su remedio, fueron los de P a r ís ,  pin­tura exacta, aunque algunas veces exagerada, de la sociedad parisién, comenzando por lo que en ella se agita de mas abyecto, y concluyendo por cuanto en ella deslumbra de mas brillante; pero que, fuera de algunas pinceladas locales, podría muy bien considerarse co­mo el retrato, en general, de la sociedad moderna euro­pea de las grandes capitales. Los Misterios de P arís  íué, pues, el libro que elevó á S ite , como novelista, á una altura á que ninguna de sus anteriores obras ha- bia podido remontarle , y q u e, al paso que le conquis­tó iin merecido renombre, hizo esperar aun del autor mayores co.sas.No lardó eii aparecer su segunda producción en este género, la que estaba destinada á un triunfo mas ruidoso todavía y  á rodear el nombre de E . Siie de una auréola de gloria y popularidad de que hay pocos ejemplos ; E l  Judio errante. En la dedicatoria de esta novela Mr. Süe anuncia ya que va á ocuparse de la suerte del pueblo,  del derecho al trabajo; añadiendo que «la cuestión espinosa de la organización do este, dominará en breve todas las demás, porque para el pueblo es cuestión de vida ó muerte.» Se ve , pues, que el autor se seiuia inspirado por él mismo princi­pio : por el deseo ardiente de mejorar la condición de las clases pobres. Para ello se erige en abogado de la humanidad entera , predica la emancipación de aque­lla raza condenada aun á arrastrar una penosa existen­cia, y á trabajar encorvada sobre el castigado seno de la tierra; y abandonando de vez en cuando el reduci­do espacio de la sociedad francesa,  penetra en el es­tudio do la especie,  eligiendo por teatro de sus esciir- siones íilosófico-sociales el mundo todo ,  desde e! oriente á ocaso.
1  P U M A .

Salve ¡oh Palma! ciudad bella. De aquestas aguas señora.Cual nereida seductora Nacida en medio del mar!No envidies otras ciudades

Ni por ricas ni por bellas,Que eres lii mas rica que ellasY  en hermosura sin par.¿Qué falta, di, á tu poder 0  qué faltaá tu hermosura? ¿ N o  tienes tú, por ventura, Do tu trono por dosel.Un cielo claro, sereno,D»‘ mil estrellas bordado,Y  un mar tranquilo, azulado, Por alfombra y  (jscabel"?
¿ Y  cu sus aguas espumosas, Por custodia cien bajeles, Ligeros como corceles. Pintados cual colibrí?¿ Y  peces raros, hermosos, Con sus escamas doradas,Y  mil conchas nacaradas Con relieves de rubí ?
¿Qué falta, d i, á tu poder?¿ No tienes tú por muralla De ese mar la inmensa valla Que te ciñe en rededor ?Cual gigantes poderosos. Montañas por centinela.Noche y dia,  siempre en vela, Para guardarte mejor?
Tú tienes como Granada,La ciudad de los amores, Jardines, fuentes y flores Para solaz y placer;Tú tienes, como Valencia, Verdes valles y colinas,Con mil frutas peregrinas.Que son hermosas de ver.
Tú tienes como Stambul,La ciudad de los turbantes. Minaretes elegantes De forma esbelta y gentil;Soberbios templos, palacios Con columnas recamadas
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Tú tienes como Pompeya ,La ciudad de las memorias,Entre rüinas cien glorias Oue el estrangero admiró;Monumentos prodigiosos De gran mérito y valia .Que ignoranlíi mano impía Entre escoin!)ros sepultó (1).
Y tienes como el Gancáso Sus preciadas círca.sianas, Hermosuras soberanas,Que también saben amar.No envidies, no, otras ciinlad«.s Ni por ricas ni jror bellas.Que eres tú mas rica que ellas Y  en hermosura sin par.
Tú eres bella para el inero.Que entre lágrimas sin cuento ,Recuerda cada momento.Que otro tiempo fuiste de el,Y en la fogosa ilusiónDe sus sueños de esperanza,Con su alfange y con su lanza Ganarte piensa otra vez;Suspirando en sus cantares Por las hijas de tu suelo,Que se ocultan bajo un velo ( l)Cual sus tímidas hurís;Porque sabe que tus bijas Tienen labios de coral,Mirar dulce, angelical,Y  tez blanca de jazmín.—
Y bella para el cristiano,Que sin sueños ni ilusiones,Vé en tus muros sus pendones Del moro para baldón ;(1) líl convenio de Santo Domingo, deiribado por el vaiidalii- luu de los primeros años de nuestra revolución.(1) Graciosa toca lilanca liamadu rebosillo de que tusan aun en Malloica las miigcresdel pueblo.

E! cristiano,  que en tus hijas,Ocultas bajo cendales.Mira cándidas vestales Que idolatra con pasión. A . Baih.í.Palma 11 do julio de 1840.
m im  DE LA M IG E R  PARA C0.\ LA SOCIEDAD.

Es'rac/adü del original francés y  adicionado pw k 
señorita doña Micaela de Silva Collas.Si reílexionomos sobre la e.xistcncia de cuantos se­res hay en la tierra, convendremos on que el hombre ha sido destinado por el Supremo Hacedor para que contribuya particularmente al bienestar general; osla condición es común a entrambos sexos, con la dife­rencia de que el liombre desempeña una tarea mas penosa, al paso que la mugerpuede convertir la .sup en un verdadero placer. D ios,  al dotarla de la facullail do hacer el b ie n , la impuso la indispensable obliga­ción de hacer un uso digno de tan noble prerogativa. Por esto la muger ociosa ó disipada se hace culpable á los ojos de Dios y á los del m undo; porque la so­ciedad tiene derecho á exigir la fiel observancia de sus leyes, y estas nos imponen la de coadyuvar al bien y prosperidad dcl estado.¿ Y  de qué modo puede una muger hacerse útil al pais? cumpliendo fiel y exactamente sus obligaciomis domésticas y sociales, fomentando el trabajo, la indus- 

tria  y la economía, que son las verdaderas fuentes de la riqueza,  así de las familias como de las naciones. Pue­de contribuir á la reforma de las costumbres, morige­rando las suyas, vigilando la conducta de sus depen­dientes, educandoá sus hijos con religioso esmero,? dando buen cgemplo á todos; puede ejercer una in­fluencia saludable sobre el ánimo de su esposo, y fomentar ó combatir sus buenas ó malas inclinacio­nes; siendo ella el lazo que estreche mas y mas cada dia sus vínculos sociales, contribuyendo eficazmente a! mantenimiento de la p a z , dcl orden y de la justi­cia. La muger cristiana ha reemplazado á la .sacer­dotisa gentil, y como ella es la encargada de custodiar 
y difundir el fuego sagrado de la virtud.Esto pide la sociedad,  y no es posible negarlo sin incurrir en la nota de ingratitud, porque si las leyes generales nos protegen individualmente, justo es que individualmente contribuyamos al bienestar general,
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para que de esla reciprocidad resulte la prosperidad y grandeza del Estado.Verdad es que para el cumpliinienlo de las obliga­ciones que tanto la naturaleza como el orden social han impuesto á la m uger, es necesario desplegar mu­cha paciencia y actividad; pero este es un trabajo que lleva en sí mismo la recompensa, y del cual no se puede prescindir sino á costa de la propia felicidad y del aprecio general. Tan vergonzoso papel representa en el mundo la muger incapaz del gobierno domés­tico, como el hombre inepto y descuidado en el des­empeño lie ias obligaciones que son peculiares á su sexo.No sin algún fundamento se acusa á las mugeres de ser muy susceptibles de una escesiva inclinación á los placeres y pasatiempos frívolos. Por esta razón consideramos imprudente la conducta de algunos re­cien casados que desde los primeros dias de su matri- monio llevan á su muger de espectáculo eu c.spectá- culo, acostumbrándola insensiblemente a u n  género de vida incompatible con los deberes de su nuevo estado. La inclinación que se hace costumbre con di­ficultad se ilesarraiga; pero ¿qu é resulta? que el marido, cansado al linde ser complaciente, quiere á su vez ser complacido, conoce las consecuencias ine­vitables que le acarrearía la continuación de un siste­ma opuesto á sus verdaderos intereses, y trata de persuadir a su esposa de la necesidad de adoptar un género de vida mas conforme á su recíprocos deberes. Si ella es prudente , fácilmente adoptará las ideas de su esposo; pero si por d ’sgracia sucede lo contrario (y es harto frecuente), ya pueden entrambos renunciar á sus proyectos de felicidad conyugal; sus hijos care­cerán de aquellos tiernos cuidados de que solo una madre es susceptible , los criados no tardarán en apro­vecharse de la indolencia agena en ventaja propia, con harto menoscabo de los intereses comunes, y el ma­rido ,  que ve crecer ios gastos á proporción que se disminuyen los recursos, que vuelve á su casa disgus­tado del mal estado de sus negocios, y  encuentra en ella nuevo estímulo á su mal hum or, se desata en improperios, y la conversación familiar no es ya mas que una serie de invectivas y quejas,  pierde el en­canto de la benevolencia y la espansiva alegría y se convierte en una continua reyerta que acaba por in­troducir la discordia en el seno de la familia, sembran­do en ella el gérmen de los vicios, del odio y las malas pasiones.

Triste, poro harto vordera es la pintura que h ace mos del interior de una familia que tiene la desgracia de ver á su frente ú una muger disipada y lo ca ; no ignoramos que desde la perfección hasta el oslrenio del mal son muchas las gradaciones que h a y , y que bien pueden hasta cierto punto conciliarse los estre- mos. Pero aconsejamos por su bien á las m ugeres, y particularmente á las casadas, que entren en cuenta consigo mismas y pesen las ventajas é inconvenientes que ofrecemos á su consideración , y no dudamos ha­cia qué laclo se inclinará la balanza.La muger que aspire á dar ejemplo á ias demás, y  áser ella misma fe liz , ha de proponerse como regla constante el dar en todo la preferencia á sus obliga­ciones , al amor do su esposo, al cuidado y educación do sus hijos,  á la dirección y arreglo de su casa, re­nunciando por su propia voluntad a la disipación y  á esos frívolos placeres que solo procuran una satis­facción efímera y que no bastarán jamás para llenar el corazón, y son por lo tanto incapaces de compen­sar el sacrificio de esos goces que pasan desaperci­bidos para el m undo,  pero que son para la vida ínti­ma lo que el rucio para las llores, lo que su aroma para la atmósfera : la vivifican , la embalsaman y son proludios en la tierra de la felicidad que se nos reser­en el cielo.
S O I T E T O .

Que se desplome el alto firmamento hecho pedazos en la frente m ia; que el sol pierda su luz y  noche umbría tan solo alumbre mi eterna! tormento;Que pujante huracán brame violento, y llegue al fin el borrascoso dia en que su cauce rompa mar bravia, batallando elemento y  elemento :Yo en medio del fragor del rayo ardiente que amague mi cabeza en vago giro, sin temor alzaré alegre la frente, sin un ay exhalar, ni aun un suspiro; pues la muerte que aterra á los mortales alivio es para mí de crudos males.
JüLUN.-k̂ García Suelto.
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LENGUAGE DE LAS FLORES,------- ------------------E l longuaje de las llores es conocido de ca­si todos los p u eb lo s; pero donde mas principal­mente está en uso es entre los orientales, donde reproducen las graciosas ideas del estilo íigiirado. A llí se hacen entender misteriosamente por me­dio del S e la m  , ram ilhde en el que cada flor tiene un signiücado que varia según su posición relativa. En Europa, si bien no se ha llegado a for­mar con las llores un lenguaje completo, sirven y a p a r a  esplicar cierto número de id eas, que se encuentran reunidas en el siguiente cuadro.
Flores. Sigmficvdo,

Acacia ................................Elegitiicia.
Acacia ¡ nua....................Amor ptatóiiico.
Acanto ...............................Lazos inJisoliihlos.
A/lelfu................................Bondad y belleza,
Adonida ........................... Becuerdos dolorosos.
Achicoria ........................ Frugalidad.
Ageajo............................... Disgustos y amarguras.
Albaac.a.............................Odio.
A le lí ....................................Belleza permanente.
Alclf, amarillo. . . . Desprecio.
M eli silvestre. . . . Fidelidad en la desgracia. 
Almendro {flor del). Poca reflexión.
Amapola...........................Consutdo.
Am aranlo ........................Indiferencia.
Anagalída ....................... Cita.
Auana.<! (d pinas de

Indias).........................Perfección,
Anémona......................... Perseverancia , víctima inocentedel amor.
Anémona silveslre. . No feneis derecho algumn
Áijiiilea..............................Guerra.
Artemisa ..........................Felicidad.
Avellano ...........................Reconciliación.-4-'a/íar.............................Virginidad , castidad.
A zafrán ...........................No abuséis............................Pureza.
Balsam ina ......................Impaciencia.
Balata ...............................Benevolencia.
Caléndala.......................... Celos, tormentos.
Capuchina........................Discreción.
Celedonia............................ Primer suspiro amoroso.
Cidronela ó melisa. . Recuerdos pasageros.
Ciprés.................................Luto.
i'Aavel encim ado. . . Vivas sensaciones.

Clavel blanco. . . . 
Colchico ó matacan. 
Coronilla silveslre. .
Coronilla ..........................
Crisocomo........................
Don Diego de din. . 
Don Diego de noche.
EglanUna ........................
Eliolropo ..........................
Escabiosa ....................
Espino blanco. . . 
Espino negro. . . . 
Flor de limón. . . 
Flor de manzana. 
Flor de naranja. .
Fresa .............................
Fum axia .....................
Geranio de rosa. .
G irasol.........................
GeringitiUa.................
Granado {flor de).
Hepática......................

■ H iedra ...........................
Uo]os secas. . . .
Hortensia ....................
Ir is ..................................
Jazm ín amarillo. . 
Jazniin blanco. . .
Jaeinlo ..........................
Junquillo .....................
Laurel rosa. . . . 
Laurel común. . .
L ila ................................
Lirio  silvestre. . .
Lúpulo ..........................
Madreselva. . . .
M alva ...........................
M aravilla ...................
Margarita ...................
Margarita doble. .
M ^orana ....................
M irto .............................
M irlo y  rosa. . . .
M oral............................
Morera ........................
Mmgo ............................

Pureza de sentimientos.Pasó el tiempo de mi felicidad. Pureza de sciitiinienios. Fidelidad.Hacerse esperar.Coqtielisrao.Huir del amor, temerle.Amor desgraciado.Solo á vos miran mis ojos; afecto violento, amar á un objeto mas que á sí misino.Viudez.Esperanza lisonjera.Dificnllades.Recuerdos transitorios. Arrepenliniieiito.Castidad.Bondad perfecta.Timidez.Preferencia.Yo 08 amo.Amor fraternal. !Valor guerrero. 'Gonlianza. ;Teraura recíproca.Melancolía.Sois muy fria.Mensage.Sensualidad, primer mal del amor Amabilidad.Amor triste.Deseos, goces.Bondad,  belleza.Triunfo, gloria. ^Primera emoción de amor.Volver á la felicidad.Injusticia.Union tierna.Dulzura.Timidez de amar.Lo pensaré.Participo de vuestros deseos. Engaño.Amor. IVoluptuosidad. INo os sobreviviré. iPrudencia.Amor materno.
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LA ELEGANCIA. I
dail.

fectümas

mor

Olivo. .
Orliga.
Palma.
Pasionaria. 
Pensamiento. 
Primavera.
Pimpollo de rosa
Perpelva.................
Reiiúnnilo. . . . 
Resedáni..................
Relama de olor. 
Retama común. .
Rosa blanca. . .
Rosa blanca en capullo 
Rosablanca marchüa.

Rosa de cien hojas. .
Rosa pajiza ...................
Rosacon espinas. . .
Rosal.................................
Rosa silvestre. . . .
^nsüiva ..........................
^ rva l brav’a . . . .
Tilo..........................................................................
Tulipán.............................
yellosilia..........................
Verónica..........................
Víolela..............................
Violeta doble..................
Verbabuena.....................
Yerba doncella. . . . 
Zarza rosa ...................

Paz.Crueldad.Victoria.Dolor acerbo de amor. Vosocui)ais mi pensamiento. Esperanza.Ignorar lo tjiie es amor.Eterno amor.Fiereza, impaciencia.Vuestras cualidades csceden á vuestros atractivos.Infidelidad conyugal.Débil esperanza.Sigilo.Inocencia.Antes morir que perder la ino­cencia.Garbo.Infidelidad, desden.Himeneo.Música.Sencillez.Pudor.Prudencia.Amor conyugal.Riqueza.Declaración de amor.No me olvidéis.Fidelidad.Modestia.Amistad recíproca.Curación.Eterna amistad.Amor desgraciado.
REVISTA DE TEATROSPiuNcimc. E l teatro hoy en moda , circunstancia '(ue nos complaco j  ha vuelto á poner en escena la co­media de magia titulada La redoma encantada.Como obra literaria ya hace tiempo está juzgada , y muy favorablemente , si no se pierden de vista las con­diciones que exige este género de composición. En ♦ ísta el señor Hartzenbusch dejó su nombre tan bien puesto, como ya lo exigía su reputación colosal. Hay Itennosísimos versos,  y entre ellos los nunca olvidables "'scritos en la antigua habla castellana; hay mucho ingenio,  y hay sobre todo transformaciones de grande efecto, hábilmente colocadas en escenas do interés.

La ejecución ha s!do muy esmerada, y  el aparato y lujo que el argumento requiere lian dejado com­pletamente satisfecho al público,Probablemenle se'repetirá niuclio esta función, porque ademas do ser propia de los dias en que vivi­mos , gusta sobremanera, y como sucede con las de­mas de su género,  se vé con gusto tres y cuatro veces seguidas.Sin embargo,  la empresa ha determinado interpo­lar otras funciones; por lo que la aplaudimos y nos felicitamos, pues si bien pari‘ce que solo os por aten­ción á los abonados, nosotros vemos en semejante determinación nn eleinonío de vida jiara el buen gusto del escogido público que hoy llena el teatro del Príncipe.
E l  Rey loco f E l  Rey loco ! drama mievo de Z o -  

r i l la !  i'sla es la esclainacion que como eléctricamente' ha eniidido en todos los círculos de la elegante so­ciedad madrileña desde el momento que lo anunciaron los periódicos, que filé muy anteriormente á su representación, así que lodos esperaban con iinpn- cioiicia c! primer dia do esta, lo  de! corriente. Y  no era eslraiio. El señor íJorrilla tiene justamente muchos apasionados, y después de tanto tiempo que no favo­recía la escena era muy natural qtie el anuncio de su última producción causara grande efecto,  é bicicru presentir de ella favorablemente. La prueba mayor f i lé , que el dia l o ,  y sucesivos en que se repitió, costaba gran trabajo hallar im billete , si por fin se ha­llaba. Bien es cierto también ifiie el teatro del Prín­cipe está á la orden d(d d ia , ó como si dijéramos, ha desbancado al del C irco; pues todos los dilellanli y amigos furibundos de Thersícore, sea que la em­presa tiel primero se vaya enmondaiidn , no queriendo aceptar, sino .son muy buenas, las piezas transpirenai­cas , ó que están ya fastidiados de la poca variedad que observa la del segundo en sus funciones, el caso es que lioy nuestra veleidosa aristocracia rinde home­naje en el Príncipe á Tlialía. Nosotros, pues, aunque no sea mas que por im seiiliniienlo do nacionalidad, damos nuestro congratiilómen á su empresa y la acon­sejamos sepa conservar tal prestigio. Pasemos ahora á hablar del drama que nos ocupa, con la brevedad pro­de esta sección de la Elegancia.El Rey loco nos pareció bueno en su totalidad: su versificación fluida y rotunda, como no puede me­nos descría del señor Zorrilla, si Iiien notamos poca paridad, y algim desorden en la estriuiiira de los en­decasílabos , que aunque no lo parezca , perjudica en
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U 4 BOLETIN DEL GRAN TONO.ciorlo modo á la cadencia. El plan eslá bien combi­nado,  pero se rcsieiile en ciertas partes de algo osen- ru , como lodos los basados sobre diabólicas intrigas, y ol poeta dramático dei)e satisfacer al espectador y no en­gendrar en él duda (|üe no disipe completamente.En los dos primeros aclo s, en que se proponen los traidores al rey Vamba destronarle por los medios mas maquiavélicos j eslá conducido el argumento con aigiiua languidez, no tiene situaciones de grande efecto ; .pero en cambio el 3.° viene á dar vida y (■ !)lur á lodo el cuadro. La ai rogante figura del rey Vamba, tenido por loco por sus enemigos, pero que no está sino muy cuerdo y avisado de todos los lazos que .so le lioiiden ; sii grandeza de alma y elevación de m iras,  contrastan maravillosamente con la misma am­bición y rastreras pasiones ifiie caraclorizan al usurpa­dor y á sn .esposa, bija de Recesvinto,  (|uienes do­losamente catequizan al pueblo godo para que los pro­clame soberanos: en este acto, repetimos, es en donde el autor se ha propuesto recoger laureles, y principal­mente en la escemo en que se le quiere obligar á Vamba á que abdique la corona, y este lo hace con la mayor indiferencia, como seguro de triunfar do aque­lla apurada situación ; tal era la pureza de su con­ciencia y el secreto salvador que conservaba.Nos detendriamos á describir los detalles y pcrijie- cias dol drama, si, como liemos dicho, fuese menos hu­milde esta sección , pero ya que lo es, tendremos que contentarnos con decir que es producción digna del señor Zorrilla y que ha dejado salisfeclio al público; no así el desempeño, que csceptuaiido al señor Lalorre, que estuvo tan feliz corno cumple estarlo á un tal actor, los (lemas falsear^m algo; hallando esto mas cstraño en dofui Bárbara Lamadrid y don Florencio Romea, qnc debian, sigiiii'ndo su costumbre, haber des­cuidado menos sus personas y comprender mejor todo el itilei'íís de sus papeles.G kuz. Después de las funciones de Nochebuena, lüi vut'llo á a[iarecer Macallister con sn palacio en­cantado, que si tal se llama al aparato que se ofrece á hi vista , iiü 'bailamos la aplicación de la frase , po­niendo en alarma al público con lo de sacar de una naranja una mugor de cinco pies; novedad que ha sugerido muchas ¡deas nuevas , entre las que citaremos la de Ltu amigo , que dijo estaba resuello á casarse después (le haber aprendido á escamolar á su muger-Como somqs poco aficionados á titiriteros, y tanto menos ciiaiilo mas pretenden liaceriios confesar que

hocen milagros, nos abstenemos de detallar las suertes, para las que el señor Mecallister trabaja mucho menos que los antiguos jugadores de manos en las consabidas de los cubiletes y demás.Algo mas valió para nosotros la parodia de la Lu­
crecia , cantada con mucho éxito por los individuos de la compañía.Cinco. Por fin despucs de tantos ofrecimientos, se ha ejecutado en este teatro i/ A li la ,  ópera de Verdí, cargada de insimnientacinn como todas las do este compositor, iioy tan en vuga en la vecina Francia.El éxito lia sido completo; pues que iio solo aplau­dió mucho el público, sino que según hemo.s sabi­do , pidió la repetición do varios piezas en la noche primera.Y decimos, según hemos saliido, porque ha de adver- lirs(.‘ que mientras los primeros teatros tienen el cui­dado (le remitirnos, como á otros periódicos, ima luneta en las noches de estreno, el circo no sigue esta mar­cha sino con algunos, sin duda muy privilegiados.Ignoramos, ó queremos ignorar, si el proceder délos teatros es ley ,  ó costumbre, ó solo galantería: pero lo indudable está en que si es le y , el Circo no la res[)Ota ; si costumbre, trata de reformarla , y si galaní('ría , no quiere tenerla con la Elegancia, aunque es ])erióJico liemhra.Fuimos por consiguiente á ver el Atila cuando pudimos conseguir billete. Mas como nuestra opinión dista bastante de la que actualmente se llama común, esperarnos á que pasen algunos meses, para juzgar si como en París, no se ve en esta composición una obm clásica dcl arte, y sí bastantes [dagios de las ante­riores del mismo autor.Verdi tiene genio ; su estilo es c¡;clusivo ; la ins­trumentación de todas sus composiciones es rica y robusta , tal vez en demasía , pero despucs de J l  Na- 
buco y (le fíe r n a n i, ya no es para el piiltüco un autor original. A  la altura á que le han elevado aquellas her­mosas óperas, casi debió abandonar la pluma, si ha­bía d(! presentarse cslacionariu en la única senda que se había atrevido á abrirse.Los cantantes ostón juzgados , y por desdicha , no muy favorablemente; únicamente el señor Morelli era nuevo : su voz es escelenle, sonora y fresca; su es­tilo bueno ; escito por consiguiente la general simpa­tía: como actor creemos que no puede aspirar á mu­cho , [ú  bien le favorece el no ser los' demás un Ronconi ó un Moriani.
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